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, Democracia v socialismo
en Europa occidental

I.ello Basso

I problerne d€ la relad6n entre democrada y socl.1llsmo es ù.û probl€lna por mucho tterDpo
debaddo, _p.evaledendo en et ca.mpo sodallsra la conclusr6d de que exlste un rrexo lnseparatile
€nt.e ambos, aùnque fuego aparezcâr dtvergendas, inctrso piofundas, sobre el slgntftcado
preciso de lr: 

palabras- "derDoci"acla" y "soc{âllsmo"- l.a tesls de la Ùntdad enrre soctatsto y de-
6ocr'â4la se ba obietado coo freorercla, por palte contfi.da, cltârdo tanto 14 t€oria de Ia dtcradu; del
proletadado cuârto la exp€dercla concreta de los pais€s soclallstâs, como prueba de la tnconc.[lab rdâd
entÎe soclallsmo y democracla En tlempos rouy r€ctentcs se tra reerûprendtdo lâ dlscusr6n desde dl'yersos puntos cn relâcl6n con el fen6meno d€l lla.ûado 'eurocomunrsmô", que por no hab€r srdo 'unca
.lâiamente qeffnldo s€ presra â muy dlversas rîterpretactones (utlllzo la paf,rbra -eurocomudsmo" s6lo
por comodlda4 aunque ûo rn€ conste que sea aceptada por todos los partldos lnieresados).

De todos modos 'oe parece claro qùe e'. esta deltnrctôo se consldèran gener:rlmerte rncluldas dr-
'ersâs poslcloresr 4J €n pdmer lugar, lâ negstfi'a a admltlr que exlsta un modelo de sôclallsmo )? rea,
llzado o un modelo de via al socrallsmo vârldo para todos los paGes, q'e serta la via abterta poi renrn
c-n 1917t b) cons€cuetrtemenre, lâ negatlva a atrrbr r al morrotento comùnlstâ lnterîacloral ;l cadcter
de bbque monolitjco con el pcus a lâ (âb€2, y la [egat&â a reconocer et llderazgo so\,lético en las con-
frontâclones de los paltldos comuûlsta3, como oûrrria eir trempos de stârnr c) Ia reafirrnâcr6n de ia
arrtonomia de cada partldo y su derecho, _por tajrto, a escoger âut6nornâmelte una yia pfopla al socta-
lls 

-mo' lo qu€ tnduso,exclurria râ-posrbilrdad d€ ùn centro furecttvo para ra Europa ocdàenà y, e. un
senlrdo mâs _a.mplro' basta el 'pollcenrdsûo" de Togltattli d) ta conylcct6n de qùê en b indusôtakâdâ
Europa ocddentar --doûde 149 crases tr'âbaiado.as sc han lntegrado âmpltamente en el srstema y coÀ,
!i5" :9b* todo por relvtndtcadoDei par.â meiorar et ntvel de vldâ, d;nde el poder ya rro e"û 

"orr_T:tlldo el ya.compacra cûsptde l restde en urr deterÉInado palâclo de Invlemo, slno que se lulla(Utuso y ardcr a{lo en las estruciuras de la soaleda4 y dorxde los cordlclonamlentos lntemaclonales sonlncf.eibTmeLte fuertes y -presertes por doqute.- resulta dlrrcll t €.rsaf en unâ conqulsta vtolelr(a del
Poaer ar esuro tr?r(uctonall y erl como conclusl6n de todo erao, la opdôtr pof una via .democérlca" alsocjarlsmo' conslderzda mâs adecueda a la sttuact6o so{Ial y at graaô ae aÀarrollo hlsr6rtco de EuroDâ
occldenlâl' cor el cotrsi$rlente abandono de ra fôrmura -àr*tâ ae u "ar"ta,r"" a"r p""i"À"ao{'"

Pero mientrat esd claro que el "euocoûunismo" âban-
dona de modo deimitivo la esrategia tmdicional de los
pânidos comunistas (l,a que justilicd desde los aios de la
pnmera posguera la escisidn de los partidos sociâlisras), no
me parea€ tân claro cual sea la estrategja qùe se hâ adoptado
en su logar. Es deci., que veo nitidamentô, o eso me pa.ece
âi menos. el r,egativo del eurocomunismo. pero no |,ânlo el
positivo que resulta de ese cliché. Me refiero en Darticular
a lÙali4 donde enne 1975 y 19?6 se ha desafiolladô un eran
debaæ sobre es!âs mâterias. âbierto por las crfiicss dà un
eminede polirdlogo y lïdsofo de inspiraciôn liberâI, el pro-
Iesor Norbeno Bobbio, y en el que hân panicipâdo algunos
de los mÂs notorios int€lectuales comunisos y sociaisas,

He tÊnido la imprcsidn de que la respuesta de los mârxis_
tas a las crfriq$ al marxismo impulsdâs por Bobbio ha sido
noja. y qu€ en genera.l ha predominado la Fndencia a
aline{se en las mismâs posiciones del crftico, âceptando sûs
pmposiciones sobre lâ democræia- perc el corccplo de

Al menos denEo de êsIos limiles, me encuentso Dorsonal_
mentc bas!ânE de acuerdo con estz orienucidn. aunouc
prelerirfa insisdr. cono molivo discnminanB, sobre h;.
tuacidn objeûva de Europa occidenral -que impone indis-
cuùblemenæ âltemadvas disùnas â Iâ tomsda Dû knin_
mâs que sobre lâ auronomia de cada partiô,_cienamenæ
justificaala en lineas generôlos. y preferiria insislir mrs en
la necesidâd de otras altemativas porque son dislinEs las
condiciones de pa4ida (estructurâ social, condiciones polf-
ûcas, nivel cult ral, contexto inrenDcionâl), y Mârx nos ha
enseffaclo que el movimiento re€l del prolelariaô ûo nâc€
y se degnolla segin fdrmulas o modelos prEconcebidos,
sino sobre la base de los impulsos que le llegan de la con_
crcia siûacidn del campo social en qùe se encuenùa mâ-
niobrândo.
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- DEMOCRACTA Y SOCTALTSMO _- : -

Una conslgna revoluclorarla

Quizd un râpido vistâzo sobre cl desarrollo de ia democracia
bwguesa Ilos âyude Â comprender sus limiles, El capilâlismo
ascendente fue liberal, pero no democrâtico. Luchd contra
el âbsolutismo rcgio. conra el privilegio âristocrâtico, confa
la tiraniâ burocrética, por ia liberud econômica y. limihdâ,
menle, por la politica, por la certidumbrc del derecho, pof
iâ seguridâd de lâs relaciones sociales, pero no se bâtid nun-
ca por el sufragio ùniversal, por ]a pânicipâcidn de todos ios
ciudâclânos en la gestidn de la cosa pûblica o por un ver-
dâdero Estado dcmocÉrico. En Inglaleûâ, pais cllsico del
capilâlismo y del liberalismo, el sufragio unilersâl es una
conquistâ de esie siglo, del mismo modo qùe en Bélgicâ y
en otros palscs en los quc cl câpilâlismo he tenldo un rdpido
t iunfo. En la misma Francia de 1789 son principios libera'
les y no democdticos los que triunlan, como lo âtesdgua lÂ
dijlinui6n enûe ciudâdanos âLuvos y pasivor.

Son las clases oprimidas por el capilâlismo Iriurfârle las
que se arman de p.incipios dcmocrâ1icos parâ disputerle el
dominio: es la pequeôa burguesil quien sc hâce abânderadâ
de esos pincipios, y en su nombre reivindicâ el derecho a
panicipar cn la geslidn de la cosa pÉblica, arrasfândo con-
sigo a las capas inferiores del nacien@ prolclânâdo y, pÂr-
cialmcnæ, dô los campesinos, Hastâ 1848, "democûciâ" es

democraciâ defendido vigorosâmenle por Bobbio es la coî-
cepcidn de "democracia burgùes:r", o, en otrâs palabras, de
la dcmocracia mglamente r€presenGtiva y parlamentaria.

Y si la vla demoaiâlica al sociaïsmo debiera significar
una mezcla de e,speianzâ del socialismo futuro y aceptaciôn
aclual de iâs esEr1clùas politicâs existentes, me temo que la
via al sociaiismo nuncâ se abriria, porque no creo que se
pucdâ lleÈar a una lmnsformacidn radical (b las relacioncs
sociales utiii?ândo solâmente los instrumeûtos que estâs re-
laciones hari deæ.minaalo, mds en definiliva parâ la conser-
vâci6n qùe para lâ superacidn dc las relaciones capitâlislâs.
Y auoque sepa que la dialécuca de la hisrofia puede trâns-
formar efi instrumenlo revolucionario a ùn insûumento o.i-
ginalmente conservâdor, y que cadâ i$titucidn contiene
siempre una polencialidâd âmbiguâ. todaviâ pienso que di'
ficilm€nle puede realizârsg un movimiento de avancc hacia
el sccialismo si oo es capaz de cr€ar elemcntos dc la nue-
v3 sociedad y, enEe ellos, nueyos conlenidos, nuevas formas
y nuevos instrumentos de dcmocraaia,

Por eso mc parece dtil examinar antes cuâlcs son los li-
mites y posibiiidades de la dcmocmciâ bqguesâ, pam cI-
pcoer después mi punto de vislâ sobre lo que debierâ ser el
fundâmento de una dcmocracia socialisla v. conseauenle-
meorc, de una via democrÉlca al socialismo, y âsi rcdefinir
los limiles concretos dô la democracia bwsuesâ,

ÀCTUACION DIPIJNE

"Dos heridos a bala, mds dc scscntâ dercnidos y sobre teintâ pe$onâs lesiorâalâs con golpes y balincs fue el balarce
de unâ jomadâ de enérgica represidn policiâl y dc la âcluacidn impune de civiles ulrâderechisas armados, algunos clâ-
ramenæ identilicados con brâ/llc(es, luego de que los opositores paraicipamn en una fesdva y pacificâ celebrâcién del
triunfo del ,to. '

La Epoca, 9 de octuble de 1988, Santiago de Chile._

ESPECIALMENTE

"Fuerles protestâs en Chile y en el exlerio. desald Ia represidn policiâl contrâ lâ prgnsa nacionâl e intemâciônal que
se encucnlra cubdendo el plebiscilo y los âconlecimientos quc lo rodearon, Ayer se siguieron aonociendo nuevos âtâques,
que ya superabân lâ cifra de veinæ, ospecialmenle con8a corrcsporsâles extranjeros,"

La Epoca, 9 de octubre de 1988, Santiego dc Chile.

PROCI,{MACION ARGIDIENTADÀ

"Con el discurso del ninistro del lnterior, Sergio Femândez, el sâbado, y el lânzâmienro de una nueva campâflâ publicita,
ria financiâda con recutsos fiscalcs en medios de comunicacidn oficialistâs quedd linualmente proclamada unâ nueva
cândidâturâ del geneml Augusto Pinochet, estâ vez para las elecciones presidenciales que se dcberân reâlizâr en Chilc
el prdximo af,o lras el frâcâso de la opcidn r/ en el recienre plebisciùo. Tras las palabras del jefc de gâbinele, desde
diversos puntos de la capibl sâlieron grupos violentislâs de ullraalerecha y bârda te.roristas a provocar desmanes."

La Epaca, l0 de octùbre dc 1988, Sântiâgo de Chile.

NI PINOCHET

"Renaûo Gazmuri, miembro de lâ comisidn polilica de Renovâci6n Nâcionali 'Ni Chite, ni Pinochel, ni la cenro derecha
so merecen un Femândez y la ûnicâ âctitud digna que pucde tomâ esrc c:tbâllero es renunciar I...1 La presentâci6n por
Tv, adcmâs de insdlita, es una provocacidn, tânto a la oposici6n como a los partidos dcmocrâdcos que âpoyamos el
r/, de iosospechables consecuencias. "

Il Epoca, lO de octubre de 1988, Santiago de Chile.
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DE RACIA Y ALISMO =

una consiSna revolrrionaria, qùe tieîe much6 maticês pcto
trdos diricidos contB el orden exislente, y es esta alemo'
cracia. es-decir, la sliânza de lodas las clases oprimidas, la
que es implâcablemente combariilâ durânte el bienio revo-
lucionario 1848-1E49.

En la s€gunda mitad del si8lo xlx se verifica una pro-
tùndÂ Eânsformâcido de lâ sociedâd- Tras lÀs rcvuel|as ale
1848-1849, el càpitâlislho quedâ ya sdlidamente ÀseÛualo m
el Doder en 1os pâlses mâs adelantâdos y se consoliila en los
rcs'tântqs (Atemâniâ, lâlia, e&érera). P€ro en ninguno de
esos paises gobiema o Às?im a gobemar con mâodos ile-
mcrâticos, En realidad, en ese periodo, la burguesia capl'
tâlistâ se Dreocupa esenciâlmenG de que el gobiemo le Ia'
rânrice h; condiaiones mâ5 tavombles pÀa el desarrollo de
sus comeacios, de sus negocios, de sus riquezâs' para el
completo despliegue (h sus posrbilidades econômicâs' para
la eioansiôn de las chs€s idçriores y en paniculâr de'
proleuriado. para lz explotacr6n-de su câpacidad producÙva
v Dara la conquislâ de nuevos mercados.- ' 

Er 1877, i'homas Erskin May, un es(rilot anglosâidn
âdmirador de las instiûrciones de su tierra, terminâ el ânâ_
lisis de las coûdiciones poliriaâs en Inglaterra con iâs con_
siguientes pâIâbrâs, con las que concluye su cldsrcâ obra so_
bre La denoùacia cn Eurcpa:

"La riquezâ comercial se hâ esparaido por el pais, y los
comerciùtes y los manulacureros han llamado a sù seno a
una clase que antano lês era adYersa, El imporonte esta-
mento de la burguesia (genlry) indepondiente, al mullipli-
carse plor la crecieùte nqÙeza del pais y el aumento de los
empleos pûbticos, ha unido geûeraimente su suene â la de
los propielârios de la lierra. Los eslzmentos de plofesiones
iibe.ales, aumentâdos lurûéricamentô por variedâd de ocu-
Daciones y por insuficienciâ sæiâl, se hân asociado €n ge-
'reral a los propicErios con quiencs sus lonunÀ. se idenli_
fic€n, Lls empresârios. preocupados poi la segufldâd de sus
tropios bienes e intereses, e irrirâdos poa ias luchas de sus
'nabajadorcs, no ven con buenos ojos al movimieûo de-
mocnitrco,"

ComûIr tefieno Y lenguare

Con todo, precisâmente en es€ periodo v ha-qta fin de siglo
sigd6 acenluândose el contenido democr6tico del sislema,
pero no cienamenle porque esta clase burguesa s. convir.
tiera a seûiimientos democrélicos, sino por la presidn que
surgia de abajo, de las clâses excluidas que obligârot a lâ
clâs€ dominânte a un compromiso,

Èste comlromiso s6lo fue posible y pudo reâlizârse pa-
cificamente eû los pâlses capitalisEs mâs desarollados por
el concùrsc d€ algunâs circunstâncias, y muy esp€aiâlmente
de dosi por una creciente prosperidad y por um Eansfo.-
macidn de la pequeffâ burguÈsla.

En 10 que afecta â la crecienle prosperidâd, éstâ em
necesârà pala ûansformar de revolucionAliâ et refomista ia
actitud de lâs ma-sâs. Se ha rcpetido infititas veces que una
sociedâd democrâtrca presupone un conseûso de todos, o do
la inmensâ mayoria de los ciudaalânos, sobre los principios
fùnd$entales, con discrepancia sdlo en los pârtrculares. Sin
esto ûo serla evidentementê posiblo la panicipaciôo de lodos
eo lâ gastiôn de la vida pûblica y Ia âltemaliva de parlidos

opuestos en el gobiemo, porque srn el comûn con\ênso sobrc

Drincipios fuidâmentales, lodoc destruirlân la sociedâd para
ietrætrta segljn tos principios Fopios. Pero parà qùe haya
aceDtlaidn reneral del orden exisænte es lEaesÙio que éste
nuàa oftec-er a todos condiciones de vida lolerâbles y pers'

;ectivas de conlirua mei)ra, lo cual sdlo es posible en una
sociedâd en erpânsidn, que tenga amPlios mârgen€s de sê-
suriahd e incluso se balle en condrciones de superar los

;eriodos do crisis sin profundâs convulsiones. Estâs condr-
aiones s€ drêron en los palses câptalistas en la segunda rni
ud del siglo pasado y hastâ la primerÀ Suerrâ mundial,
creanalo ssi un (erreno de encuentro comûn y la posibilialad
de com6n lengùâje burgués entro todas las clases.

El veh{culo de esre lenguâje comûn y de estâ comiin
âceptâcidn de un mismo sistema de valores fue IÂ clase me_
diâ" rgsult do alel ascenso de nuevâs generacrones de pê_
queno burques€s desde Iâ desmoronada condicidn preca-
oiralisa dJ aræsanos y Endêros a la nueva de alÀses inle-
iectuales (docentes, profe'sionales, periodistâs, funcionarios,
empleâdos, eraltera) inertos en el proceso del desarrollo
capicalistâ græiâs a la crecienle Fosperidâd y a la mâyor
masa disponible de plusvalia.

Caîâcter reladvo y condlclonâdo

Esta trÂnsfornaci6n de la pequ€iâ burguesla de clas€ iûes-
table, desconlenra, inquieta y revolucionaria en âmplio
cuerpo dg oficiales y suboficiales del conservadùrismo cons-
lituye indudablemente el mayor éxito politico de lÂ burgue'
sia câpilâli$a en iâ consolideidn de su propio doniniô. Sin
esie yasto cuerpo de oliciales y suboficiâles, le hubigra sido
imposible a !â clase dominanrc âceptÀ el compromiso dê_
mocrâtrco, porque huttiera sido imposible encarrilar la po-
tencia nunérica de lâs ma-sâs hâcà el consenso sobre ios
DrinciDios fundarnenlâles de la sociedâd sin el cual la de-
mocmcia no es posible. De hecho, nadie contnbuyd mÉs que
eslos intelectuâIes y técnicos que hoy llamamos clase media
a cæar es6 unidad de longuâje que es Ia trabazdû de toda
soci€dad. Erâ eo ofecto, esla misma clâse mediâ iâ que
ofrecfu cuâdms politicos a los diversos partidos contlastân-
tes y â lâs clases mâs opueshs de la sociedâd: eran hom-
Itres sâlidos del mismo ambi€nte, de lâ misma unive{sidâd,
quizâ dc ia mismâ familia, edùcados en los mismos prin'
cipios, formâdos s€gûn los mismoG osquemas menIâl€s,
quienes conslituiân la caregoira de los politicos de la bur-
guesra y simultâneâmente los cuadros diriSenrcs. mu) en
especial los politrcos, del movimiento obrem. Este hecho
tuvo indualablemente una notâble imgortância en la reâli-
zæi6n del comproniso refomistâ en el lerreno de la de-
mocracia polilica.

"l.os intelectuâles no foman una clâse social en el
sentido en que la forman los câmpésiûos y los trabâjadores
industriâles. Se inserun en todos los ângulos de lâ sociedad
y una gran pâlte de su actividad consiste en combâtiise enEe
si y en formâI la 

"âlguardia 
de ittercses de clâse que no

son los suyos (....) El hecho de que los cercbros de estos
dtulâdos estén todos amù€blados del mismo mo.do faciliiâ la
compreosidn mutua y folmâ un fuertô lazo entre ellos,"
(Schumpeter Capilalbnlê, sociolisn et dinocrotie: lt d.
franc., Parls, 1951, W. 2464'l),
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= DEMOCRACIA Y SOCIALISMO

Harold lâski ba seflalado el asp€cto relativo de iâ de-
mocracia bulguesâ âl escribf:

"Creo que histdricâmente la l6gica del câpiralismo en su
fâse de expansi6n lo hâce qrpaz de casar con la politicâ
democrâticâ porque dispone eo ese momento del malgen
econdmico necesario pârâ satisfacer lâs demandâs de lâs ma,
9s. Pero también pienso que, cuando llegue lâ fase con,
u'activa, la democracira capiiâlista debe volverse impe.ialisa
para sobrevivir, lo cual lleva coDsigo unâ tensi6n intema-
cional y coofliclos." (À47erbns sur Ia réyolunon de note
temps; Parîs, 19'74, p. 323).

El cardcter relâtivo y condicionado del desrrollo dc-
mocrélico burgués no ha impedido, sin embargo, que los
idedlogos burgueses proclâmen que desarrollo capiÈlisla y
progreso democnâlico erân iûseparables y reptesenïaban una
evolucidn irreversible.

El hundlûlento de la conflaJlzâ

"Sea lenta o rÉpida, violenb o pacifica la lnnsformacidû de
la sociedâd aristocrâtica, no por eso esÈ transformaci6n es
menos inevitable y, ademâs, irrevocable unâ vez ocuridâ
(...) Serh més fâcil ver â un rio fluir contra corricnte oue
a una sociedâd democrâÙcâ voher hâcia Ia arisrocrÂcia,'
(Prévost-Parâdol: Ia France nouvelle; t. I, cap. 2r.

Desde ese punto, a finales de siglo, la ideologiâ dcmo-
cn4lica, combinsdâ con la dcl progreso indefinido y, quiai
incluso, con la ideologfa de lâ pâz perpelua, pudo suge.ft a
nuesros mâyores la dulce ilusidn del tranquilo iriunfo de la
democmciâ en lodo el mundo y dc la graduâl extcnsidn de
las instituciones democrâticâs simul!4neameite con la ex-
lensidn de la éc8ica y lâ cconomia capitâlistas.

En su clâsico Eatâdo sobte La denactuîia node o,
Bryc€ se planteaba esle intenogante:

"Conviene considemr por scparâdo câda orden de fuer-
zÂs y de hechos, por lo que me propolgo en este câpitulo
repasar nipidâmente los rasgos sobresâlientes del proceso
hisldrico segdn el cual se hân desanollado los gobiemos do
ripo popular. Asi puede p.oyectârse alguna luz sobre lâ

cueslidn ale si la tendencia a la democmcia, ahora arn-
pliâmente visible, es una ûcndencia natural, fruto de una ley
general del pmgreso social, o no. Si es asi y, en oms pè-
labms, si causâs similâres â aqugllas qùe en muchos paises
hân hecho sustiûrir un gobiemo individnâl o de pocos por
un gobiemo de muchos eslân probâblemcnte destinadas
-porque son naturales- a actuar iguâlmente en el futuro,
con lo que podria espemrse que lâ deûocmcia se mantenga
donde ahora existÊ y aparezca en otros paises, Si, por el con-
trato, estas causas, o algùas de ellâs, soII locâles o cir-
cunstanciales, tal prcvisidn resullârâ menos jusrificâble."

Bryce jusdficaba sus dudas sob.e la posibilidad dcl de-
sârollo democ.dtico especialmgnlo en el crecimiento de
fuertes asociâciones otreras y en la difusidn de las doctrinas
comunistas, pero seguia aceptândo la idea de que la sociedâd
capi€lista dende por naluralezâ a la democraciâ, Drecisâ-
menle en el momenlo en que el lriunfo de la burgucaia
monopoliso y del impedâlismo desrrollâba por todâs pânes
fuertes Fndencias anlidemocrâùc€s. Y fueron precisâmenLe
esa! Énalenciâs las que en lâ primera posguena dctcrmi-
namn el hundimiento de lâ dcmocrâciâ burguesâ en IBlia y
en ouos pâises eLEopeos y. al mismo tiempo, el hundimiento
de lâ confiânzâ en un pacifico desarrollo democrâtico, pcro
la misma sociâldemocracia era reacia a admitir el divorcio
enûe câpilâlismo y domocrâcia, y sc aferrd â la teoriÂ de las
dos Eùropas, Ia capitalislâ y democrâtica y la atrasâda y
anlidemocÉticâ.

En realldad er su proplo seno

En el û Congreso de lâ Inr€macional Obrera Sociâlislâ
(Bruseiâs, 5-l I de agoslo de 1928) sc expresba oc esla ma-
nera 91 presidente Vândervelde:

"Un gian câpittrn de industriâ, que presume y pucde
legitimameûte presumir de ser un ciudadano dcl muûdo, nos
decfa recientemente 'Si trâzÉis, sin tcnet en cuenta las fron-
lerâs politicas, una lineâ ideâl que vaya de Kaunas â Bilbao
pasando por Cracovia y Florencia, os encontraréis ânte dos
Europas: una en la que dominâ el caballo de vapo. y otla

ASI ES QUE NO

",.. el diâ que coresponda, el diâ 11 de marzo de l9m va a ser el diâ en qu9 entregâré el gobiemo [...] Si no he variado
la Constitucidn en estos ocho anos, por qué la voy a vaiiar âhom. ,tsi cs que io hay iambio."

Declamciones de Augusto Pinochet; ar Epoca, l0 de octubre de 1988, Sanriâgo de Chile.

QI,IE NO SUBYT'GÀ

"El abogado Herm6genes Pérez d€ Arce ar'rmd que 'el presidente pinochet es ù gmn estadisra que ha reâliiâdo una
gran obÉ! pero que politicamente no es un bueû cândidalo, porque no es un oEdor que subyugâ a lâs masas..',

La Epoca, l0 de ocrub.e de 1988, Santiago de Chile.

SUCEDANÈA

"El misErioso movimien@ 'I-os misioneros de Pinoched dccidi6, luego que el presidente Augùs[o pinocher resultâl.a
derrotado_en lâs umas. [..] posaular a la primerâ dama, Lucia Hiriân ae pinochét, como fuaÙi candidau presidencùl
en las prdximâs elecciones en 1989."

Ii Epoca, l0 de octubre de 1988, Sanriaso de Chile.
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en la que en câmbio dominâ el câbaIo dc câme y hueso:
una en lâ cu.al hây Pârtamentos y otra en la que hây dic-
tâdurâs'. Y es exclusivâmeû@ en eslâ Ewopa ale segùnala
Iila, eaondmica y politicameole atrasadâ, donde prolif€ran
las dictâdurâs, mâs o menos btuÉles, mâs o menos hip6-
ù as y camufladâs o ûo en on simulacro de rcpresentacidn
nacional, Y entre estos rcgimenes de fortrùn, que no so-
brevivirén a las circunslancias que los han hecho nacer, s€
encuentrâ tdâviâ rmo con mâ5 prestigio que los otso6 en los
âmbientês reaccionùios de lodo eI munakt: ptecisamenl€
porque para fundârlo ha sido preciso renegâr de mâs coo-
venciones, destruir mts libenad y aniqubr un mayor nû-
mero de cosâs bellas y gandes."

La explosidn de la crisis ecoodmica mundial d€1929, al
provoqù simùldûeamente ùa âmplia crisis de la demo-
cracra incluso en los pals€s indusFializâdos, obligd a la In-
ternacionâl a modifica! su punto de vista.

En el ilforme presentâdo por el s€crêtariâdo de la Io-
lemacioûal Obrera Sociâlistâ al lv Congre.so, celebrado en
Viena en 1931, Ilegân a leerse esras pâlâbrès:

"Tras de lâs crisis ecoodmicâs, insepanblemente ligadâs
a los câmbios estrucluales del proceso €coodmico y de Iâ
esEuctura social, el falcismo ha superado el limitô que pa-
recia habeale sido impuesto, hasta hace pocos aio6, por el
progreso de lâ tecnica moderna. si entonces se crda que el
doninio del fascismo quedaia circunscrilo a los pâises en
los qùe 'domina el câballo viviente en vez del de !âpor',
âhora el peligro del fascismo ha âpunlzdo incluso en los
paises de alto desanollo técnico."

Se hacia, por tânto, evidente Iâ fâlsedâd de los anâïsis
precederaes. Iâ diclâdura no quedaba ûnicamenF ligaala al
insuficieûte des&rollocapitâlish, srno que nacia hastâ en los
paiges altâmenE desûrollados, y prccisâment€ de lâs formas
mâs evolucionadas de la sociedâd capitalisla. Es decir que,
contra aquello qùe se habia previamente afirmado sobre lâ
idendficacidn de desanolo capitalish y desùrollo demo-
cdlico, en reilidad la sociedad capiÉlis|3 lleva en su propio
seno los gérm€nes de lÂ âûtidemociacia y de la dictâdurà.

D€sarollo ll,nttado y tenslôn pefmûrente

La suorte que ha cdres?ordido recientemente a los paises
de América Lâtina y, eo general, â los paises del Tercer
Mundo que hân entrado en los mecânismos del mercado
mundial, sujelos a golpes de Esiado milirÀes con lÀ com-
plicidâd del gra'| câpitâl y dcl impcrialismo, nos confirnân
lo Édicalmente falsa que es lâ ideâ de que capitâlismo y
democracia se hallan "naiuralmente" asociados. Por el con-
trario, podemos concluir que la democracia burgùqsa a) es
en primer lugâI purâmenE foûnâ1, en el senddo de que sdlo
se preocupa de los procedimienos y dê.la igùâldad politicâ,
pcro no de las desigualdades econdmico-sociâles, que Em-
biér son causa de desigualdades politicâs (por ejemplo:
inmadurez en el voto de lâs masas câmpesinas, insÙficienæ
desârrollo de lâ conciencia democÉtica, m6s fâcil€s fenô-
menos de corupci6n, ercélerà), componando, por hnto, un
desfâse entre vidâ polftica y vidâ social; b) se encuentra
ligaala a siùrâciones econdmicas contingentes, porque es po-
sible en momenlos de prosperidad pero entrâ m crisis en los
de crisis econdmicai c) presupone un coûsenso previo, in-

s!ç!4!!9turq

cluso de las claes oprimidâs por la naturalezâ del régimen
capitalisca, lo que prâcticamenlô presupone, y ulteriormetle
favorece, la in@graci6n tolal de la clase obrera en el sistema
y lâ renuûcla a cuâlquier prspeativa socialista; d) sô hallâ
penrvmentcrnente amenâzadâ por las tendeocias del capitâ-
lismo mâs âvanzâdo (conceotraci6n dol poder econômico,
interpenetræi6n de pod€r econdmico y poder politico, et-
céterâ), que âIÉsEa consigo una tendencia mdcâdamente
auloritrria (véase la Alemania Fede.al).

La conclusldn es la anunciada prcviamente, es decir, no
sdlo la domocracra no es un fendmeno inherente al prcceso
de desfirollo capiÉlista, sino que, por el contrario, puede
desaûollaase sdlo ale fomu limitâda y solâmente si es sos-
tenida poa una permânen@ @nsi6n enûe lâs masas y el po-
der que pe.ennomenie la amenazâ.

Detrntclôn gr"evemente Insuffclente

Volviendo a lâ polémicâ italiana a lâ que me referia, el
p.ofesor Bobbio ha definido asi el modelo id€al de demo-
$acia, modelo que él considera mâs o menos reâlizado en
Occidente y que hâ servido de base para lâ discusidn:
"llây ùn significâdo preponderanle cm el cual eslin per-
fectùnente de acuerdo lodos cuantos invocan a la demo'
cmcra y s€ preocupan porclue el sociâlismo sc ponga en prâc-
trca mediante lâ democrâcia y porque, ùna vez llevado â
efecto, gobieme democrâticâmenle, Este significâdo pre-
pondemnte es aquel segûn el cual se enueûde por 'demo-

cÉcia' uo conjunto de reglas qu€ permilen la mâs ampliâ y
segura panicipacidn de la mayor parte de los ciualadanos,
sea €n formâ direclâ o indirecg, en las decisiones politicai,
es deci, en lâs decislones que afeclân a toda Iâ colcctivialâd.
Las rcglas son aproximadamenle las siguienles: a) lclCos los
ciudadanos que hayan âlcanzâdo la mayoria de €dad, sin
distincidn de râzâ, religiôn, condicidr ecoûômica, sexo, et-
cétera, doben gozar de los derechos politicos, es decir, del
derecho a expresar con el voto sù propia opinifu y/ o a
elegir con él a quien la exprcse; ,) el voto de lodos los
ciudâdâhos debe tener el mismo peso (es decir, debo con-
lârse por unidâdes); r) todos los ciudadânos que gozâo de
derechos poltticos deben s€r libres para volâr s€grin una pm-
piâ opinidn formada lo més libremenle posible, es decir, en
libre pugnâ enûe grupos polilicos oryanizâù)s que compiten
entre si pârâ agregar las peticiones y transformarlas en deli-
beraciones colecrivas; d) debeû ser libre,s en el s€nddo de
que deben encontrËrs€ en condiciones de tEner verdaderas
âlternativas, es decir, de poder oscoger entre soluciones di-
ve$as; e) Unlo para las deliberæiones colectivâs como pâIâ
las eleccioûes de repres€nlanles es vélido el principio de lâ
mayorû nùmérica, aùnque puedân es6blecerse dversôs
tipos de ftayorta (relaliva, absolutâ, ponderada) para deter-
minâdâs circun$anciâs pr€viament€ eslâblecidas;, ninguna
de€isidn tomada por mayoria debe limitâr los derechos do
lâs minorfas, y, en particular, el derecho a llegar a ser, 9n
igu.aldad de condiciones, rnâyorià"

6t
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- DEMô1paC,a v SOC,aLrSuô

He hecho esta lârga cita porque, como ya he rccordâdo,
inclusive lâ may6 parte de los socialistÀs y comûistas que
hân intervenido en la polémica lâ han æeplâdo, consi-
derândola âde€uâdâ pârâ expresar el coorenido de la de-
mocraciâ, al que se refieren al bablar de "via democrâfica"
âl socialisrno. Pero a mi, eî cambio, me parcce que es grâ-
vemen@ insuficie e porque ignora por completo la estruc-
tura clâsisla de la sociedad y del Estado. Desde luego se
qùedâ a&is del propio tox[o constrtucional ilrliano, el cual
en el s€gundo pârafo del articulo 3 drce:

"Es deber de lâ Repûblicâ el remo'/sr los obslrculos de
orden econdmico y social que,limitando de hecho la liberod
y la igualdad de los ciualadânos, impidân el pleno desârmllo
de la penolrâ humana y lia efectiva participacidn de todos
los trâbajadores en la orgÀrizaci6n polilica, econdmica y
sociâl el pais."

Coexlsteûcla de lmpulsos antâgônlcos

E$e aniculo de la Constituciin ha sido dictado Dor lâ obvia
considemcidn de que, en una sociedad dividida en clascs.
exislcn enomes desiguâIdâdcs sociales desde el punto de
vista de la riqueza, de la cullur4 de la disponibilidad del
tiempo, ercâem, por lo qùe no puede cxistir ûnâ iguâl
posibilidad de padcipaciôn .ons.iente cn Iâ cosa pûblica:
poa un lado, faltâ frecuentemenle la cuhurâ necesaria (en
Ihlia, y esleciâlrnente er el campo. queda alin un con
siderable porcenlaje de snalfabetos) y faltâ tiempo pâra es-
rudiar los problemas y documentârse en lo debatido, y por
otro, existen er cambio âmpliâs disponibilidades de medios
que permit€o a paniculâres poseer periddicos o inclùso
estaciones de radio o de tclevisidn, pâgar a periodistas o a
otros "hacedorcs de opini6n" y, en sum4 influir amplia-
mente en las câpas menos preparadas de la poblâcidn, Parece
evidenl€ que la eliminacidn de uûâ ol situacidn d€be con-
sidemrs€ condicidn previâ pâla âlcanzâr un regimen de-
mocrético, y con lal erpûitu se inùodujo el âniculo en
cuestidn en la Constitucidn it-aliana, Nâturâlmerte eslo no ha
encontrâdo ningum âplicâcidn €n treinta aflos, potque es
eviderto que el Estâdo burgués no puede suicidarse: no pue-
de anular las diferencias do clâse sobre lâs que é1 mismo estâ
basado.
Por tân!o, es preciso que el rnovimiento trabajador tenga
clara conciencia dc los limilcs de la democmciâ burgùesa y
que no æepte conliar la rcâlizacidn futura del socialismo a
las reglas de la democracia bugucsâ actuâI, No se puede
olvidar que lo qùe los mârxistas sienprc han sabido es que
la clemoamcia represenhùva. aun constituyendo ciertamente
unâ conquistâ fren@ a los viejos reSimenes absolulistâs u
oligârquicos, cumple tâmbién con la funciôD mistificadorà
de sustituir la iguâldâd de becho por una simple igualdad
formal o, dicho con oEas palâbras, ofrece a nivel represen,
lâtivo um apariencia de iguâldad que enmilscâra lâ de-
sigualdâd sustancial.

Esta contradiccidn inloma de la democracia bùguesâ
(que por una parle coûsli$ye una pomocido polfticâ de lâs
mâs:ts, pero por olra actia como freno, es decir, como ele-
mento de engafio y do integracidn, y, por lanto, como obs-
tjcùlo parâ el ulærior avance de las masas) es ûn aspecto
tipico de la sociedad câpilalislâ, que es por delmicidn una
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sæiedâd contradictoria en la que coexislen y se contrastan
dos impùlsos ânlâgoni$âs, el progresivo y sociâlizâdor del
desafollo de las fuepâs productivâs y el conservador de lâs
relaciones câpitalislâs de pioduccidn.

Cdterlos proplos y no prestados

Estâ contrâdiccidn se expresa, â nivel politico, por la misma
fdrmula de la "democracia burguesa". De heaho, y como
hemos recordâdo, democrâciâ no significa sôlo el respelo a
delerminadas rcglas, pues eso es apenâs lm aspecto de la
democracia, sino el gobiemo de todo el pueblo, lo que ûni-
cament€ es posible cuando sô han suprimido lâs profundâs
desigualdâdes socioculrurÂles. Y, por el conrario, el âdjetilo
"burguesa" indica un cierto tipo de sociedâd clasislâ, con
una clase minorilaria y domiDanl€ y una mayoria dominada
que no tiene posibilialâd ôfectiva de pùticipar, en condicio-
nes de igualdâd sustrncial, en la gestidn de lâ cosa priblica.
La expresidn "democracia burgues,â" es, pues, unâ calld-
dictio in ddjecto, y resulta absùrdo presenrarla como un
modelo inclusiv€ pam las fuerzas que aspiran âl socialismo,
Énto mâs cuanb quc el socialismo cortiene en sl mismo
criaodos de democmtrcidad propios, sin ninguna necesidad
de pedlselos p.ostados a Iâ burguesfa- Quizé pueda ex-
plicârse lâ indulgencia de algunos pânidos comunishs oc-
cidenhles hacia la democncia burguesâ, Irse a sus inne-
gables defeclos, como un volunlario subrayarlo del rechazo
a las formas de gobiemo dictabriâles y burocniticâs que
fueron insaurÀdâs en la uPss bâjo el nombre ds "dicadura
dol proletâriado", Los paraidos comun;slâs fueron solidâios
incluso con 106 aspectos m6s gaves de e$a dictadùra, y por
ùn movimi€nlo pendulâr psicoldgicâmente explicable tienen
ahora paopensido a irse excesivâmente en lâ direccidn con-
trâriâ. Pero este impulso pendulâr, compaeosible en un mo-
menlo de reclificacidn, podria hacerse peligroso si Ilegase a
transformarse en ùn fundâmenlo teôrico pe.mancn|e de la
gstiategra del movimiento obrcm,

He dicho anEnorment€ que el so(ialismo tiene cntcrios
propios de democrâcjâ y que no nec€sita ùomârselos pres-
lâdos a la bùrgueslâ. Uûâ sociedad sin clases es âlgo inlrin-
seca y .adicalmente distioto a una sociealad clasistâ, y hay
qre juzgar inâdecuadâ cieia fdrmula de Lenin que define
at Estâdo socialisu como "un Estâdo burgués sin Iâ bur-
gwsia", Cada formacidn sociâl constituye, segûn Mârx, ura
€ntidad en la que el todo domina a las partes y en las que
todas las partes deben lender hacia unâ sùstanciâl co-
her€ncia. Seria un grave eûor sùponer que bâsÉ con eli-
minâr la burguesia, ar€batârle el poder y nacionalizâr y
esÉtizâr los medios de poduccidn y de cambio para hâber
instâurado el socialismo; o que para llevar a cabo un é-
gimen de democræia socialistâ sea suficienre yuxfaponer
ùna economfâ oâcionalizada a una democrâcia politica bur-
guesâ, con su pane de Parlamento, de plurâlismo de par-
tidos, €lcéterâ-

Coûstructor conscleûte del futù.fo coûÉn

Una sociedâd socialistâ (usândo el término sio espccial re-
ferenciâ a la distincidn leninisE entre una fase socialista y
olJa comunista, o â la distincidn marxista entse la Drim€ra
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y la segunda fâse del comunismo y, por 1ânto. sin referencia
a lÂ aplicâcidn de las diversâs fdrmulas distsibutivas, sino
como derominacidn genéricâ dc una futura formôcidn social
poscapitâlisb) se halla ânimâdâ por un principio totalmen@
distinto o m6s bien direcrffnente opueslo al de la socicdâd
câpitâlistâ. Todo, desde Iâs relâciones sociales a los propios
hombres y de las instltuciones a los vâlores éticos, debe ser
cohercnte coo es€ principio animâdor y debe rcprescnlar una
realizaci6n suya.

Eû el ManiJiesto, Mârx describi6 estâ sociedad como
aquellâ en la quc "el libre de$fiollo de caalâ uno cs la con-
dicidn para el libre desârollo dc todos", y reprodùjo eslâ
imagen tânto en los G.udrir'& C'lâ libie idividuâlidâd.
fundâda en el desânollo universal de los individuos y et la
subordinacidn de lâ propiedad colccliva, social, como pa-
Îrimonio suyo, consutuye tl tercer estâdio", es decir, lâ so-
cicdad poscâpitalislâ) como cn El capilal ("unâ forta su-
perior de sociedâd cuyo principio fundâmontal.seâ el pleno
y libre desâ.rollo de cada individuo"). Y tâmbién en al
cdplral. Marx dice que el comunismo s€ realizarâ cuando "el
honbre socializado, o sea los produclores asociados, regule
racionalmenæ sus intercambios orgrnicos con lâ naturaleza
(...) cumpliendo su larea (...) er las condrciones mas ade-
cuadas a su naluialeza humana y mâs digna de ella (...) Mâs
all6 do esto comienza el de$ffollo de lâ câpâcidâd humânâ,
que es un fin en si mismo". Todâvia cn los o/rrdr'irff enc-
ontramos oEâ significâtivâ definicidd de lâ sociealâd futùrâ:
"unâ socicdâd de hombrcs librcs, quc Eabâjan con mcdios
comuncs de producciôn y quc emplcan, segûn un plan prccs-
tâblccido, sus numqosas fucrzas individuàlcs como una sola
fucrza de trabajo sæial (...) la obra de homtlres librementc
rcunidos que aclûan conscienæmenle y son los duenos dcl
propio movimiento social".

Como se ve, los asp€ctos en los que mâs insisrc MÂrx
son el pleno y libre desarollo de caala uno, obtenido me-
diante la propiedad conrin de los bienes y la conscienle pro-
gramscidn del mismo y solidârio fuluro comrin. Una lal
sociedÂd es, segûn Marx, lâ que consiente el pleno desplie-
gue dc la nattllalcza humanâ, y lo que pâla Mârx cùacaerizâ
a la natumleza humana es cl uabajo como prcceso de cren-
ciôn y autocreacidn aor,l]ras o un objetiyo cônscientemente
quetido I sobre la base de un proyecto esrablecido ("la
Foduccidn social regulada por la previsidn social"). En
olJos lérminos, se es hombrc cn cuânlo se es constxclor
conscien@ del propio fuluro comÉn; y digo futuro comûl
porque los hombres somos seres sociâles, no cerrâdos, pues,
en nosotros mismos, en la propia limi@ciôn, sino panicipes
sicmpre dc una vialâ y de un Eâbâjo colectivos.

Obietos de ùn proceso mlsterloso

Si lcncmos presente esu visiôn marxists de la natuÉlezâ
humana, nos dâtemos fâcilmeûte cuenE de cuâl es el sig-
nificado gencral de ese ferémeûo que Mârx llama, con 1ér-
mino h€gcliano, enajenâcidn, pero que seria mâs apropiado
llamar deshumânizâci6n o ânulâci6n del carâcter humano
del hombre. EstÀ anulaciôn se verificâ por el hecho de que
eo el curso del proceso hisÎdrico, y principalmentg en la
sociedad capilaliso, los produclorcs son privados de la po-
sibilidad de proyectrr conscicntemetrle el proceso produc-

Livo y, lo que es aÉt peor, cl proc€so social globai, porque
el sistema funciona de tâl modo quc es en definitiva el pro_
ducb el que domina al produclor. Es no@rio que estâ vucllâ
del revés de lâ relacidn productor/producto, por la que el
s€gundo se supcrpone al primero y lo supera, se hâllâ p.e-
sente en toda la elaboracidn del pcnsamienlo mârxistâ, Mârx
comienzâ con cl anâlisis del fen6meno religioso y ve quc '€l

hanbrc hûce a la rcligiôn y no la religidn al hombre , pero
que la religidn domioâ al hombre y lc da, por lâû1o,
\na"conciencio inwûida del rnltdo", porquc es la jmagcn
de un mundo vuello del revés. Este es el fendmeno fundâ-
mentâl de la sociedad burguesa, como Mân( reâfi.mâ rcpclr-
d^mcûw en EI capital.

"El dominio dcl câpiralismo sobre el trabâjâdor es pues,
el dominio de la cosa por el hombre, del produclo sobre el
producbr, porque lâs mercâncias que se convie*en a su vez
en medios de dominio (pero sdlo como niedios de domirio
d?l prcp@ .apral sobrc el obrcro) no son a su rcz sino
resultados del prcceso de producci6n, rus praduclos. Et el
plâno de la producciôn y del real proceso sqrial dc la vida
-porqùe eso es el proceso de produccidn sc prcscnla aqui
la mismâ relacidn que en cl plano idcoldgico sc maniiicsh
en la religidûi inversidn dcl sujelo en objero, y \iccvcrsa."

El mismo pamng6n podria repetirse cn los rcsLânlcs
cârnpos de Iâ achvidâd humana (por ejcmplo, cn la polirica,
donde las instiluciones -producto humano-- llegân â ser
un sbjeto que domina â los hombrcs hcchos ob]clo). y la des'
humanizâciôn consisle precisâmen1e en esta invcfsidn quc
ârrcbatâ a los honrbfes el dominio y el control de sus pro
ducros y del mismo proceso prodùclivo, lrarslbrmindolos,
de agenles conscientes de un proceso pfevislo, en objclos dc
un proceso mislerioso. Esta ûansformacidn trmbidn sc
cxprcsa mediânto una mistificaciôn de la concicnciâ, por là
que el hombre ya no se reconoce como sujetc creador y
Larnpo(o recono(e dl objelo dc su propia crcJ, i6n. sinù quc
ve la relâcidn suJeb/ohjero Invert ida.omo cn una (Jmarà
o:cura. In:trumenro de Id falsiicacrdn oc la concrcn.rJ cr
la ideologiâ: "si en todâ la idcologia ios hombrcs y sus rc,
lâciones aparecen del revés como cn una cdmara oscura, es|e
fen6meno se derivâ del proccso histdrico dc sus vidis, tâl
como lâ inversidn de los objctos en la rctina sc deriva de
su inmedialo proceso ffsico".

Transfor:macl6n de la socledad y el hombre

Se sigue de ello que si realmenle debe libcrar cl sociâiismo
a los hombres de la oprcsidn capilâlistâ y dc lâ enajenacidn
que esla opresi& llevâ consigo, debe crcâr una comunidad
humânâ de libres y conscienlcs conslrucbtes del propio
futuro, y esto requiere itrcluso una rcâpropiacidn de la propia
conciencia, fâlscadâ, de modo que los hombres no sdlo seân,
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sino que se rccooozcân como sujelos de lâ historiâ y no co-
mo objetos. La democncia inherente al socialismo, mucho
mâs a1lâ, pues, de una democracia meralnentr rcpresenhti!?
y formal, peneûa en el intcrior del individuo impregnsndo
su esliriûr; las posibilidades de ole.ci6n no se manfiesrân
lan sdlo en el momento del vo!o, sino que son el empeflo
colidiano de todos y cada uno, tr4arx define la meùa de esÈ
procoso de liberâcidn como el relomo del hombre enâjenado
a si mismo ---€ incluso de la sociedad, que se hâ iibemdo
del dominio del "Estâdo politico", râmbién a si misma ("1â
consciento reconstruccido dc lâ sociealad humana" o "la rca-
propiacidn por parto del puoblo de su vidâ social" son dos
defmiciones marxislâs de la sociedad fuluraF, y hâsra el
momento en el que el desanollo de lâ capacidâd humana se
convie.lô en un fin por si mismo: siempre s€ ûata del mismo
contenido, que Mârx expresa incluso con lâ clâSica fdrmula
de final de lâ prehistoria e inicio de la hisûoria, y Engels con
1â del sâlto del reino do la ncccsidâd âl reino de la libcrtad.
Fin de lâ prehistoriâ e inicio de la historia porque sdlo en
Ia socicdad futurâ puede la humanidad consruir su propic
fu(um segûn un proyecto prcvio y, por la misma raz6n, lle-
gâr al reino dc lâ libenâd.

Na$ralmentc, eû esa visi6n marxistr de la sociedàd fu-
tura hay un Ento de ulopià, como hay lo ssyo de uropia en
la visidn dcl hombre omnilateral que dcberâ ser el pro-
tâgonista de estâ historia futura. Pero "ulopia" cn este caso
no estd signi{icando un mero producto fanlâslico construido
fuelâ del movimienlo real, sino unâ me|, inâlcanzâble oue
cmpcro indica la dircccidn cfe(Lita del movimicnro real.
Aunquc esta sociedad ide3l no sca nunqr definitivamcnle
alcanzada, la conslruccidn del socialismo ,--al menos del so-
cialismo |âlcomo lo enricndc lt4arx- es un câInino en esla
dircccidn, un camjno en €l uanscurso del cual no sdlo se de-
befl realizar Fofundas y ràdicales fansformacioæs sociales.
politicas y econdmicas, sino tâmbién una transformâci6n del
hombre, en el sentido que hcmos anreriorm€nto indicâdo
(desmisdficacidn de la concicncia y recoûquistâ de ta propiâ
personalidâd dc sujeto), correspondienre â uta autéo(icâ y
verdâdeÉ revoluci6n culturâI.

Perc la |ransformâcidn del hombre se reâliza precisa.
mente mcdiânte lâ obm de transformâcidn de la sociedâd,
del ambienûe y de las circuns|âncias, y es el resulhdo de la
misma acci6n que Marx llâma, en la tesis III sobre Feùcr-
bach, pred: rc\'olu.ioturia: "lâ coincidcncia en lâ vâriacidn
de las circunstânciâs y de la âctividâd humanâ, o âutotrans-
formâcidn, sdlo puede ser conccbida y emprondida racio-
nâlrnenlo como prâxis revotùcion$iâ", Mediante esta prâxis
revolucionariâ se realizân simùldnea y proglesivamente lÂ
sociedad socialjsta y el hombre de csa sociedad, uno y oEa
como mâxima reâlizacidn dcl espiritu de libenâd y de de-
mocracia.

Recbâzo de lâs prof€cias

La ideâ de planteârs€ cuesliones o, mâs aûn, de exigir ga-
ranlias sobre lâ estrucùra dcmocrâticâ do Iâ sociedâd so-
cialislâ puede lener su funalamento ûo tanlo eo la estrateaiâ
revolucionaria mârxista cuânto en la experiencia del llarna-rlo
socialismo 'leâlizâdo", en la reslidâd de los Estâdos sæia-
lislâs, donde indudablemente no ha tenido lugff un do-
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sarrollo democrâtico. Pero la mejor r€spuestâ que pueda dar-
se a estas exigoncras -y quiâ incluso Iâ ûnicâ vâlida- no
es el of.ecer esas garantiâs pedidas que, a falta de espirito
democrâtico, fâcilmente podrian luego scr eludidas, sino âc-
tuâr realmenG con el esplrilu marxistâ de la praxis revo-
lucionaria que es p.axis democrâtica y liber.dorà No por
acaso, MarI se negd constânlemente a "fâbricar recetâs pâra
los fisgones (bl porvenû", es decir, a prefâb.icar modelos
dc sociedad que imponer luego desde lo alto del poder con-
quistado. Esta rcgadva suya !o procediâ solamentô dc ùna
predisposicidn subjeliva a hur de loda descripcidn, nece.
sâri&neûte fântâstica y hasla utdpica, de la sociedad del ma-
ianâ, sino de la concienciâ de que los procesos histdricos
se hâllan condiciomdos por lâs propiÂs contradicciones in-
lemas, que denen su pmpiâ l6gicâ, asi como de que lâ vo-
lunhd de los hombres como sujetos pæde tealizarse cn
tanlo cuanlo se funde, sin violentarlos, sobre estos procesos
objelivos que nâcen del mismo comzdn de lâs estructuras de
las rclaciones sociâles.

Es cierto que hay al menos dos escrilos dc Marx en los
que andcipâ algunas indicâcioncs sobre la socicdâd sociâ-
listA, La gueîa civil en Francia y la Ctitica del pragrarul
de Cotha. Perc æ cnûfùndiria profwdamente quieû leyesô
los escrilos de Marx (y, m6s todavia, los de Lenin) como
cnsâyos â€démicos en los qu€ el autor destila su p(opiâ
ciencia, pucs sc llâtâ en realidad de escaitos polémicos, obra
de un mililânte que siempre maneja Iâ plumâ como un almâ,
Mârx definid al misma El capital, es decir, a su obra mâs
profundamente medilada y elâbmda con mâs cuidado, co,
mo un proyectil lanzado contra lâ sociealad capitâlistâ. Pùes
bicn, los dos escritos mencionados son, ademds de Dolé-
micos, dos obrâs conùngenEs, dictadâs por cir.unsa;cias
parliculares, que explican con facilialâd su aparcnte excep-
ci6n âl rechazo por Màrx de las profecias.

La expresl6n "dtctadura del proletadado"

El segundo de eslos escrilos conliene ademâs una ulterior
confirmacidn de lâ erigenciâ de una dictâdurâ del plole-
Ériâdo en lâ fase fansiloriÂ que sigue inmediaramentc a la
loma dei poder, y esla f6.mul4 inlerpretada segdn 1a âpli-
caciôIl que se le ha dado en lâ a/Às,t y en otos pâises so-
ciâlisEs, suscila la preocupacidn dc los demdcraEs.

En un inlenlo de mostrar la unidad entre socialismo v
dcmocmciâ en la conccpcidn marxisrâ. no puede falrar unâ
alusiôn al problemâ de la dicraduia del proletaiado. parâ
comprender el sentido que Ma.rx atribula â êsta exprcsidn,
95 Oportlrno observâr que él pocas veces la usd, y solamcnF
en do\ prriodos de su vida quc presenhban âlgunas ca/aa-
t€risticas comunes, lras de dos revoluciones fallialas. la de
lE48-1849 (hastâ 1852) y la de la Comuna (de 1871 â 1875).
En ambas ocâsiones Ma.x tuvo estrechâs relâciones con los
emigrados blanquisEs de lrndres: lâ primcrâ vez fundd jun-
to con ellos una asociaciôn revolucionâria, y la segundâ se
âli6 con ollos en el seno de la Intemacional Dalâ aislar v
batil a Bakunin. Empero. durd poco la aliarzâ: Ia primerà
vez. lâ Asociacidn fue disueltr â los pocos meses por ini-
ciativâ de Marx, y la segùnala se prodùjo la nrptura inme-
diatâmente después del congreso de La Haya, en cuanto los
blanquistâs no aceptâmn lâ prâcticâ liquidacidn de la
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y 1â segunalâ fase del comunismo y, por tanto, sin referencia
a la aplicacidn de las diversas f6rmulas distributivas, sino
como dcnominâciôn genérica de una futùa formacidn social
poscapitalista) se hâllâ animaala por un principio tol2lmente
disrinro o mâs bien directÀ.nenle opueslo al de la sociedad
capitalistâ. Todo, desde las relâciones socialôs a los plopios
hombles y de las insdtùciones a los vâlorcs étlcos, debe ser
coherentc con ese principio animâdor y debe represettff unâ
realizàcidn suya.

Eî e1 Monifesto, M{rrx describid estâ sociedad como
âquelia en la que "el libre desarrollo de câda uno es lâ cot'
diciôn parâ el libre desarrcllo de lodos", y reprodujo esu
imacen tânto eî los Grunùisse ('la libre individùâlidâd.
fund-aah en el dcsarrollo universal dc los individuos y en la
subordinâcidn de la propiedâd colccliva, sociâ1, como pa-
trimonio suyo, constituye'cl tcrcer estâdio". cs dccir, Ia so-
ciedâd poscapilalisb) coûo cn El capilal C'una forms su-
perior de sociedâd cuyo principio fundâmonlal,sea el pleno
y librc desarollo de cadâ individuo"). Y también cn E/
cdptal, Mârx dice que el comunismo se reâlizÂrâ cuândo "el
hombrc socializâdo, o sea los prodùoores âsociâdos, reSulc
racionâimcnl€ sus intercanbios orginicos con Iâ nalurâlezâ
(...) cumpliendo su lâ ea (...) en Ias condiciones mâs adc-
cuadas a su nabrralezâ humana y mâs dignâ de ella (...) À4.i5
allâ de eslo comienzâ el desarrollo de lâ câpâcidâd bumana,
quc cs url fin en si mismo". Todavia cn los Gr!ad,'Lç$e enc-
ontnmos otsâ significatrva definicidn de 1â sociedâd futura:
"una sociedad de hombres librcs, que trâbajan con medios
comunes de produccidn y que cmplcan, segun un plân prees-
lablôcido, sùs numercsâs fucÈâs irdividuales como una solâ
fuerza de fâbâjo sociÂl (...) la obra de hombres libremenk
reunidos que actûan conscicnlemenle y son los dueûos del
propio movimierio social".

Como se ve, los âspectos en los que mâs insisle Marx
son el pleno y librc desarrollo de cada uno, oblenido me-
dianle lâ propiedad comÛn de los bienes y la conscienrc pro-
grâm3ci6n del mismo y solidârio futuro comûn. Una tâl
socicdâd cs, segrin Marx, la que consienrc el pleno desplie-
tuc dc la naturâlezâ humâna. ' lo que pâra Mârx cararclcrizx
a la naturaleza humânâ es el rabajo como proccso dc crca-
ci6n y âulocreacidn crr rirus a un atbjetirc îonsrieitemenlc
qu?rido j sobrc la base de un proJecto establecido ("1^
produccidn social regulada por la previsiôn social"). En
olros términos, se es hombrc en cuanlo sc es consruclor
consciente del propio [utnro comÛn; y diSo futuro comûn
porquc los hombros somos seres sociâles, no cerrados, pues,
eo nosotsos mi$nos, cn la propia limitâciôn, sino pânicipcs
siempre de unâ vida y de un trâbajo colectivos.

Obretos de un proceso mlstelloso

Si tenemos presente esta visidn marxistâ ale la naturaleza
humanÂ, nos dâremos fâcilmente cuenta de cuâl es el sig-
nificado general de es€ fendmeno que Marx llama, con tér-
mino hegeliano, enajenaciôn, pero que seria mâs apropiado
llamar deshumanizaciûr o anulaci6n del carâcter humùlo
del hombre. Esta anulacidn se verificâ por el hecho de quc
en el curso del proceso histdiico, y principalmenæ en la
socieiad câpitâlisa, los productorcs son privados de la po-
sibilidad dc proyectâr conscicnlemerle el proceso prcduc-

livo y, lo que es ârin peor, el proc€so sociâl global, porque
el sistema funcionÂ de tal modo que es en dcfinitiva el pro-
ducto el que domina al productol. Es nolorio qùe es|â vuell3
del revés de la relacidn produclor/producto. por la que cl
scgundo se superpone al primcro y Io supera, so hallâ prc-
s€nte en loda la elaboracidn del pensarnicnb marxistâ, Mârx
comienzâ coû el anélisis dcl fenômeno religioso y ve quc el
honbrc hace a la rcligiô, y no la religidn al hombre". pero
que la religidn domina al hombre y le dâ, por Dnlo,
ûa"canciencia inrerlido del nundo', porqùe es la lmagcn
dc un mundo vuclto del revés. Estc cs el fendmeno funda
mentâl de la sociedâd burgucsa, como M;rx reâfirma rcpclt
dÀmentÊ en EL capilall

"El dominio del capilâlismo sobrc el lrabajador es pues.
el dominio de la cosa por el hombrc. d(rl producto soine el
prcducto., porque las mcicancias que se conviertetr a su ver
en medios dc dominio (p€ro sdlo como medios de Cominio
dcl prcp@ .apihl sobre el oblero) no \on 3 su tcz sino
resultâdos del proceso de producciôn, sl/-î p/od|.!o.\, En el
plano de la produccidn y del rcal proctso social dc la vjda

porqùe eso es el proceso de produccidn- sc prcscnB aqui
lâ mismâ relacjdn quc cn el plano ideoldgico se mânilicstr
en la religidn: inversi6n del sujelo en objclo, y viccvcrsa.'

Êl mismo parangdn podriâ repclirsc cn los .cslentcs
câmpos de Ia achvidâd hurnânâ (por ejcmplo. cn la politica,
donde las instituciones -produclo humâno llegân â ser
un sbjero que dominâ a los hombres hechos objclo), y lâ dcs
humanizâciôn consiste precisâmcnte en esta invc.sidn qùc
arrcbah a los hombres el dominio y el conlrol dc sus pro-
duclos y del mismo proceso produclivo, ransformindolos,
dc agenles conscientes de un proccso previsto. cn obictos dc
un proceso misGfioso. Estâ uansfornacidn ûfirbién se
exprcsa medranlo una mr"ttificâcidn de lâ concicnciâ, por lâ
que el hombre ya no sc re{onoce como sujelc creâdof y
tampo(o reconoce al obJelo Lle su propia LrcJcidn. sino quc
vc la relacrdn sujel,o/objeto in\edidâ como cn una (Jmra
oscunt. Instruinento de lâ fâlsificacidn dù la concicncra cs
la ideologia: "si en todâ la ideologiâ los hombrcs y sus rc-
laciones aparecen del reyés como en uûa cénam oscura. cslc
fendmeno se derivâ del pr{reso histdrico de sus vrdâs. lal
como lâ inversidn de los objebs en la rcdna sc dcrila dc
su inmediâto proceso fisico",

T€nsfofmaclôn de la soctedad y el hombre

Se sigue de ello que si realmenle debe libcrâr el sociâlismo
a los hombres de la opresidn Lapiuhsta ) dc Ia cnalenrcron
que esÈ opresi6n llevâ consiSo, dcbe crcù unâ comunidâd
humanâ de libres y conscienles consructores del propio
futuro, y eslo rcquiere incluso unâ reâpropiâcidn de la propia
conciencia. faiseada, de modo que los hombres oo sdlo scan,
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InteriacionâI, realizâda con la Éansferencia a Nueva York.
Estâ clalo que el principal alesacuerdo enEe Mrrx y los blan-
quistâs concemit a 1â estrategiÂ revolucionâria, y probâ-
blemeûte muchas de las djscusion€s verbales incidreron pre-
cisamente en el tema de la "dictâdura rcvolucionariâ" con-
fiÀala a un comité central que defendiân los blanquistas.

La exlresidn "dictadura del prol€ta.iado", introducidâ
por Marx en esfas dos circunslrncras, parece qùercr sig-
nificar, por un lado, Ia âceptacidn de la idea de quc una
revolucidn tan profun<la como para dâr la vuelta al domirdo
de clas€ se ve condenada al fmcaio si, Eas la ûoma del poder,
no p.ivâ de toô ripo dc poder a la burgueslâ instâut'Àldo
una dictaduÉi pero, por otra parle, iimbién pûrece scr cl
rechazo â una dicradura de tipo jâcobino o blanquisia, con
directorio o comité central. Contra estâ concoDciôn. Marx
aJirma el principio de que dcbc trâtârs€ de una dicrâdura del
prolelariado, es decir, de aodâ Ia clasei en oùas palâbrâs, ia
dictadura de una amplia mayoria, o mds bien el gobiemo
mâs democrâtico que harta aiora hâya existido. Mâs rârde
Engcls aclararâ precisamente en esle s€nlido la exprcsidn de
Marx. Eslâ claJo en ûodo câso que pâm éste no sc Eâraba
de una diclâduJa confiâalâ â los ôrganos directivos de un
parrrdo, y tâmpoco a un pânido.

El camlno hâcta el so.lâllsûo

Si este anâlisis es exâcto, hay unâ nolable diferenciâ enue
la concepcidn de Mârx y la aplicacidfl que se 1e ha alado ras
de la Revoluci6n de Ociùbre, difcrenciâ que encuenEa su
justificacidn en las condiciones concrctas de la Rusia de
hace sesenta aiios, pero que no tendria justificacidn en las
condiciones de la Europâ occidenrâl de hoy. Seriâ cier-
tâmenae ingenuo el suponû que el ocaso de una clase y el
âscenso de otra puedan verificârsc dcl modo mâs pacifico
en hase a.la respuesE de lâ. umas. sin rcslstencrâ\ de todo
tipo desde el satlolâje a la violencia, y que esra rcsisiencia
no vaya a suscrlzr â su vez reaccrones por pùÉ de la clase
ascendente. Y nadie, seâII cuâles fueren sus simDâtias Dor el
rcspclo a 106 procedimicnlos dcmocrâticos. poO"a oir.".|.
dcsde ahora garantias de que en momentos de profundâ sùb-
versidn del orden social vayan a set escrupulosâmcnle rcs,
pôados esûos procedim ientos.

Lo que me parece mucho mâs importânle (coû el fin dc
âs€gurar el m6\imo de democmciâ tânto al carnino haciâ el
socialismo cuanro â lâ organizâcidn de la sociedad futùra)
es 9l orientar dcsde ahorâ la praxis dcl movimiento traba-
jado. occidcntal en el senùdo indjcado por Mirx: una praÀis
que tiendâ a sùstsaer progresivamente a los tmbajâdores de
su condicidn de objetos, dominados plor el propio produclo
y prisioneros de unâ ideologia falsificâdorâ, para en cambio
hacer de ellos sujelos conscieû@s de su hbajo social, câ-
pac€s de proyectâI su futuro y de realizâr esle proyecto.

Si el socialismo es esenoiâlmenrc Iâ conquista Do. los
lrabajâdores del domiruo de su propio trâbajo. del ôroceso
de producci6n y de su producùo, el camino hâcia el so-
cialismo debe ser visto segin esta !€rspectiva.

Multlpltcar las ocasloles de partldpact6n

Quizâ entonces aparezca claro quc el hombre nuevo del so-

cùlismo debe l€ner en sumo grado una'cuâlidâd: el sentido
de lâ responsabilidâd. Responsâbilidâd hâcia sf mismo y
haciâ los demâs. IlÂcia si mismo en el seûddo de rcchazar
la actuâl condicidn de ejeÆutor pasivo de drd€nos qùe le
superan, de las que no comprende el sentido y hastâ llegâ
â ignorar qùicn lar ha impanido, pâra en câmbio tsans-
forma$e en un hombre de algin modo panlcipe en todâs Iâs
decisiones que le af€cten. Responsabilidâd hacia los demâs
significa â su vez que el hombre nuncâ debe olvidar su natu-
nlezâ de "ser social": la entidad asociativa, colectiva y
pârticipativa forma pâne de la personalidad del hombrc tanùo
como lâ entidâd individual, y la vida del hombro se rcsuelve
en una dialécaicâ de esas dos enaialâdes. Una sociedad quc
pcrmjlâ al hombrc la mâximâ explicacidn de su propia pcF
sonalidâd hâ de scr frùùo de lâ obra colectiva no s6lo dc
hombres, sino de generaciones sucqçivas, y nadie puede
pret€nde. boneficiarse de ella a costâ de los demrs. la res-
porsâbilidad hacia ios demds, haciâ la sociedâd, es, pues, la
conciencia del deber de ro anleponcr el propio egoismo al
bienestar de la colectividad. Sdlo sobre lâ base de este doble
senddo de la r€sponsabilidâd puede nacer un hombre au-
ténl.i€ament€ democnitico, y s6lo si la democracia llegâ a ser
pâtrimonio intôrior de los hombres y no solamcnte un cor,
junto de reglas de procedimiento puede consliluir la bâse
pcrdùrable de la convivencia humana, Pero iserâ esto posi-
ble en una socicdad clasistâ, de desigualdad y privilegio.
donde rlo puede arraigar lâ solidâridad ni la rcsponsabilidad
hacia los demâs porqùe el resori€ que la mueve es cl be,
ncficro privâdo y el inLer& e8oi(tai

Esle largo ràzonamienro luede parccrr. \ lù es cn cicdâ
medidâ, absûâcro, ya que es sôlo m€diânte lâ expcricnciâ
como estos problemâs se resuelven rcalmenle. Pero me pa-
reae que de las prcmisas expueslâs se pueden iambiéû sâcar
âlgunas indicaciones cn cuâno a la actuacidn conc.etâ. Si
el "hombre nuevo" de la sociedâd socialista dcbe comenzar
desde âhorâ a formarse cn el lârgo câmino quc sepàra l,oda-
vfâ a lâ Europa occidcntâl del socialismo, no sera crcr-
tamenLe la purâ y srmplc prâcdca de lâ democrdcia meru.
meolc represenrâivâ la que llcgârâ a formarlo, No es casual
quc en el pâis industrialmente mâs avanzado, EEUU, una
grandisimâ pane de los ciudadânos ni siquie.a panicipe on
las eiecciones y se desintercse totâlmente de lâ polilica. para
superdr esa âpatia son necesarias dos cosâs: quebrar lâ â1o,
miacidn y el individualismo de IÂ sociedâd burguesâ, que
ha Èansfo.mado todas lâs relaciones interpersonâles en
rclaciones andnimas y cosificadas, e implicar cada vcz mâs
a bdos en la responsâbilidad de la aida colectiva. Esro re-
quiere una multiplicâcidn de las ocasiones de pânicipacidn
en los procesos deciso.ios de base mediante formÀs de de-
mocraciâ dirccta, quc naturalmente no pueden sustituir a lâs
formas rcpresentativas, pero que deben integarlas de modo
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que el mismo voto poftico serâ fruto de una eleccidn direcla
e informadâ,

I-a gai"antia de ùra sdctedâd democrâtlca

En este cuâdro âdquieren cvidenlemente particular relieve
lâs formâs de democncia âutogestorâ, pero trmbién aqui a
condici6n de no sâcrificâr los inÉreses preeminentes de la
colecdvidad. En oFas palabras, la aulogestidn de cùâlqder
unidad de bâs€ deb€ siempre desa.rollars€ en el cuadro de
altêrnalivas que opemn a mayor escâla, de modo que no se
lurbe la armonia de los proyectos que interesân a toda iâ
colectividâd. EsIâ claro que lodo esto es mâs fâcil de decir
que de Facticar,'pero, como yâ he dicho hacc poco, hace
poco, sdlo mediante lâ experiencia se pueden ver y corregir
los defectos. Lo que cuenta sobre todo es que estâ expe-
riencia seâ claJâmente dingida hâciâ el desârrollo en cadâ
uno de los sentidos de la doble responsâbilidâd.

Y lrmbién solicito una disdn{a orientâcidn de los par-
tidos, que, tal como funcionan hoy incluso en Occidente,
mâs bien tienden a sofocar que a âcreceotâr lâ Éspon-
sabilidâd. Scgûn el pùecer de quien esto escribe, el principal
crror de los pârtidos obreros es que se hallan primoraliâl y
casi exclusivanen@ orientâdos hacja 106 problemas del
poder, lo que est ria justificado en unâ concepcidn que
hiciese dependcr lodo -incluso lâ construccidr dêl socia-
lismo- d€ las atùias de un poder conquisEdo. Pero si la
construccidn del socialismo y lÂ formaciôn conjuntâ dej
hombro sociâlisla deben coinenzar desde ahora, es en Ia mâs
âmpliâ esfera de la vidâ social y en lâ poiiédricâ riqueza de
sus in[inilas mânifestâciones donde este doble proceso debe
dcsïrollaIse. porque sdlo ahi puede encontrâÎ su propio
elemento nâturâI. l, .€paracidn de Io polilico de lo social
ôs una lôgica manifestâcidn de la democracia burguesâ, que
como hÂbiâmos dicho, intenta enrnâscâmf con el isuâ-

Iilârismo politico la desiguâldad social. lrs partidos obreros
deben naluialmeote contcstar inclûso en el ærrcno politico
y del pode. a Ia ldgica de la sociedad burguesa, pe..o es en
el terreno social -alli donde radrcan lâs desigualdâdes,
donde se ssumen las relaciones de producci6n y donde
nac€n las ideologiâs que enmascarm y vùelven del revés B
la realidâd- dode puede nâcer lâ conciencia revolu-
cionaria. Pero ésta dificilnenle nâceé si incluso los panidos
de los tsâbâjâdores prelenden dirigir desde lo allo de sus
funciones y de s0 poder politico lâs mânifestâciones de lâ
vialâ social. icdmo se va a poder llegâr a una socicdâd don-
de el libre desârrollo de lâ personalidad s€ vuelva ùn fin en
si mismo, si hoy se obstaculizâ de algfn modo esrc librc
desârrollo?

Sdlo unâ praxis democrâtica hoy, y no promcsas vsr-
bales, es gârânlia de una sociedâd democética maiana- S6io
en lâ medida en que Ia viâ âl socialismo firuestre desde ahorâ
rma fue(e cârga lib€rtrria (pero no anârquica), ùr vivo
sentimiento sociâl y una tendencia a favorecrr el libre de-
sârrollo de todos y cada ùno, y a desânollar el senlimientll
de responsâbilidad, s€ puede lcner una gârantia de la de-
mocracia de Iâ sociedâd socialista.

Cuârdo Mârx hâciâ unâ lhmâda a la esponbneidâd del
movimienlo, a la geschichliche Sehsuàtigkeit del r'ole-
trriado, indicaba el camino reâl haciâ lâ democ.acia y el
soc ial ismo. (A

Sergio O. Jarpâ; I,a tpocd, 11 de octutre de 1988, Sanriago de Cfiile.

CUANTAS

"... Pinochet es 'un lider sxtrao(dinârio' I...1 âbsolutamcnre fonâlecido con este lriunfo 'que sdlo a él lc penenece [...],
[...] Que la oposicidn sacd un mayor porcerbje, claro {...1 Que hay chilenos mal agradecidos, los hây. Lâs cosas hay
que llalnarlas po. sù nombre. Cuintas becâs, subsidios, titulos de dominio, gâsto social, etcéterâ."

Direclor de Organizaciones Civiles del gobiemo. comandâme Hemâo Nûnez; La Epoca, lt de octubre de 1988,
Santiago de Chile,

NI GUANÂN

"la Unidn Dem6crâta Independiente (uDl) declard oûcialmente que t...1 'la clarisima imposibilidad constilucionai de
que el presideote Pinoche! postule como cândialato a la prdxima eleccidn Fcsidencial, deb€ hacôr cesar cuatquier intento
de âlgùos soctores en tal senlido, aun cuando ello se prcûendiera a tnvés de una rcfolma conslitucioûi'.

l.-lgl descuclguc & )^uDI rcE)ecb de ùna evenlual iDsistencia de Pinochet ên la Presidencia ya hâbiÂ sido adelânEala
por Jâime Guzmân."

Ia Epoca, 12 de ættrbre de 1988, Sântiago de Chile.

Archivos Salvador Allende




